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CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR
“MIREN EL ÁRBOL DE LA CRUZ, DONDE ESTUVO LA SALVACIÓN DEL MUNDO”
LITURGIA DE CONVOCACIÓN

SEGÚN UNA ANTIQUÍSIMA TRADICIÓN, LA IGLESIA NO CELEBRA NINGÚN SACRAMENTO NI EN ESTE DÍA NI EN EL SIGUIENTE. EL ALTAR DEBE ESTAR DESNUDO POR COMPLETO: SIN CRUZ, SIN CANDELEROS, NI MANTELES. EL SACERDOTE, REVESTIDO DE COLOR ROJO, SE DIRIGE EN SILENCIO AL ALTAR, Y HECHA LA REVERENCIA AL MISMO, SE ARRODILLA Y ORA EN SILENCIO DURANTE ALGÚN ESPACIO DE TIEMPO. DESPUÉS EL SACERDOTE, CON LAS MANOS JUNTAS, DICE LA SIGUIENTE ORACIÓN SIN DECIR LA INVITACIÓN OREMOS
ACUÉRDATE, SEÑOR, DE TU GRAN MISERICORDIA Y SANTIFICA CON TU ETERNA PROTECCIÓN A ESTA FAMILIA TUYA POR LA QUE CRISTO, TU HIJO, INSTITUYÓ, POR MEDIO DE SU SANGRE, EL MISTERIO PASCUAL. P.J.N.S.

LITURGIA DE LA PALABRA
· 1ª Lectura [Is 52, 13-53, 12]
Monición Para nosotros estas profecías del libro de Isaías, escritas muchos años antes para el pueblo de Israel, nos hablan de Jesús el Cristo. Escuchemos.
Lectura del libro de Isaías 

 

Sí, mi Servidor triunfará: será exaltado y elevado a una altura muy grande. Así como muchos quedaron horrorizados a causa de él, porque estaba tan desfigurado que su aspecto no era el de un hombre y su apariencia no era más la de un ser humano, así también él asombrará a muchas naciones, y ante él los reyes cerrarán la boca, porque verán lo que nunca se les había contado y comprenderán algo que nunca habían oído. ¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído y a quién se le reveló el brazo del Señor? Él creció como un retoño en su presencia, como una raíz que brota de una tierra árida, sin forma ni hermosura que atrajera nuestras miradas, sin un aspecto que pudiera agradamos. Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada. Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. Él fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio camino, y el Señor hizo recaer sobre él las iniquidades de todos nosotros. Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él no abría su boca. Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de su suerte? Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes y golpeado por las rebeldías de mi pueblo. Se le dio un sepulcro con los malhechores y una tumba con los impíos, aunque no había cometido violencia ni había engaño en su boca. El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. 

Si ofrece su vida en sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa de tantas fatigas, él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de ellos. Por eso le daré una parte entre los grandes y él repartirá el botín junto con los poderosos. Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los culpables, siendo así que llevaba el pecado de muchos e intercedía en favor de los culpables.
Palabra de Dios
· Salmo [Sal 30]
℟. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.
Yo me refugio en ti, Señor,

¡que nunca me vea defraudado!

Yo pongo mi vida en tus manos:

Tú me rescatarás, Señor, Dios fiel. ℟. 

Soy la burla de todos mis enemigos

y la risa de mis propios vecinos;

para mis amigos soy motivo de espanto,

los que me ven por la calle huyen de mí.

Como un muerto, he caído en el olvido,

me he convertido en una cosa inútil. ℟. 

Pero yo confío en ti, Señor,

y te digo: «Tú eres mi Dios,

mi destino está en tus manos».

Líbrame del poder de mis enemigos

y de aquéllos que me persiguen. ℟. 

Que brille tu rostro sobre tu servidor,

sálvame por tu misericordia.

Sean fuertes y valerosos,

todos los que esperan en el Señor. ℟.
· 2ª Lectura [Heb 4, 14-16]
Monición Cristo, que nos señaló y nos abrió el camino hacia la salvación, pasó por todos los sufrimientos, es el sumo Sacerdote, con Dios y entre nosotros.
Lectura de la carta a los Hebreos

Hermanos: Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario, Él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno. Él dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a Aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer. De este modo, Él alcanzó la perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 

Palabra de Dios
· Aclamación [Flp 2, 8-9]
CRISTO SE HUMILLÓ POR NOSOTROS HASTA ACEPTAR POR OBEDIENCIA LA MUERTE, Y MUERTE DE CRUZ. POR ESO, DIOS LO EXALTÓ Y LE DIO EL NOMBRE QUE ESTÁ SOBRE TODO NOMBRE.

· Proclamación de la Pasión [Jn 18, 1-19, 42]
Monición Escucharemos el relato de la Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 
† Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 
C.- Jesús fue con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón. Había en ese lugar un huerto y allí entró con ellos. Judas, el traidor, también conocía el lugar porque Jesús y sus discípulos se reunían allí con frecuencia. Entonces Judas, al frente de un destacamento de soldados y de los guardias designados por los sumos sacerdotes y los fariseos, llegó allí con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que le iba a suceder, se adelantó y les preguntó:
† «¿A quién buscan?»

C.- Le respondieron:

S.- «A Jesús, el Nazareno».

C.- Él les dijo:

† «Soy Yo».
C.- Judas, el que lo entregaba estaba con ellos. Cuando Jesús les dijo: «Soy yo», ellos retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó nuevamente:

† «¿A quién buscan?»

C.- Le dijeron:

S.- «A Jesús, el Nazareno».

C.- Jesús repitió:

† «Ya les dije que soy Yo. Si es a mí a quien buscan, dejen que estos se vayan».

C.- Así debía cumplirse la palabra que Él había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me confiaste». Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al servidor del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja derecha. El servidor se llamaba Malco. Jesús dijo a Simón Pedro:

† «Envaina tu espada. ¿Acaso no beberé el cáliz que me ha dado el Padre?»

C.- El destacamento de soldados, con el tribuno y los guardias judíos, se apoderaron de Jesús y lo ataron. Lo llevaron primero ante Anás, porque era suegro de Caifás, Sumo Sacerdote aquel año. Caifás era el que había aconsejado a los judíos: «Es preferible que un solo hombre muera por el pueblo». Entre tanto, Simón Pedro, acompañado de otro discípulo, seguía a Jesús. 
Este discípulo, que era conocido del Sumo Sacerdote, entró con Jesús en el patio del Pontífice, mientras Pedro permanecía afuera, en la puerta. El otro discípulo, el que era conocido del Sumo Sacerdote, salió, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La portera dijo entonces a Pedro:

S.- «¿No eres tú también uno de los discípulos de ese hombre?»

C.- Él le respondió:

S.- «No lo soy».

C.- Los servidores y los guardias se calentaban junto al fuego, que habían encendido porque hacía frío. Pedro también estaba con ellos, junto al fuego. El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su enseñanza. Jesús le respondió:

† «He hablado abiertamente al mundo; siempre enseñé en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada en secreto. ¿Por qué me interrogas a mí? Pregunta a los que me han oído qué les enseñé. Ellos saben bien lo que he dicho».

C.- Apenas Jesús dijo esto, uno de los guardias allí presentes le dio una bofetada, diciéndole:

S.- «¿Así respondes al Sumo Sacerdote?»

C.- Jesús le respondió:
† «Si he hablado mal, muestra en qué ha sido; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?»

C.- Entonces Anás lo envió atado ante el Sumo Sacerdote Caifás. Simón Pedro permanecía junto al fuego. Los que estaban con él le dijeron:

S.- «¿No eres tú también uno de sus discípulos?»

C.- Él lo negó y dijo:

S.- «No lo soy».

C.- Uno de los servidores del Sumo Sacerdote, pariente de aquél al que Pedro había cortado la oreja, insistió:
S.- «¿Acaso no te vi con Él en la huerta?»

C.- Pedro volvió a negarlo, y en seguida cantó el gallo. Desde la casa de Caifás llevaron a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Pero ellos no entraron en el pretorio, para no contaminarse y poder así participar en la comida de Pascua. Pilato salió adonde estaban ellos y les preguntó:

S.- «¿Qué acusación traen contra este hombre?»

C.- Ellos respondieron:

S.- «Si no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos entregado».

C.- Pilato les dijo:
S.- «Tómenlo y júzguenlo ustedes mismos, según la ley que tienen».

C.- Los judíos le dijeron:

S.- «A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie».

C.- Así debía cumplirse lo que había dicho Jesús cuando indicó cómo iba a morir. Pilato volvió a entrar en el pretorio, llamó a Jesús y le preguntó:

S.- «¿Eres Tú el rey de los judíos?»

C.- Jesús le respondió:

† «¿Dices esto por ti mismo u otros te lo han dicho de mí?»

C.- Pilato replicó:

S.- «¿Acaso yo soy judío? Tus compatriotas y los sumos sacerdotes te han puesto en mis manos. ¿Qué es lo que has hecho?»

C.- Jesús respondió:

† «Mi realeza no es de este mundo. Si mi realeza fuera de este mundo, los que están a mi servicio habrían combatido para que Yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi realeza no es de aquí».

C.- Pilato le dijo:

S.- «¿Entonces Tú eres rey?»

C.- Jesús respondió:

† «Tú lo dices: Yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz».

C.- Pilato le preguntó:

S.- «¿Qué es la verdad?»

C.- Al decir esto, salió nuevamente a donde estaban los judíos y les dijo:

S.- «Yo no encuentro en Él ningún motivo para condenarlo. Y ya que ustedes tienen la costumbre de que ponga en libertad a alguien, en ocasión de la Pascua, ¿quieren que suelte al rey de los judíos?»

C.- Ellos comenzaron a gritar, diciendo:

S.- «¡A Él no, a Barrabás!»

C.- Barrabás era un bandido.

C.- Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó. Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza. Lo revistieron con un manto púrpura, y acercándose, le decían:

S.- «¡Salud, rey de los judíos!»

C.- Y lo abofeteaban. Pilato volvió a salir y les dijo:

S.- «Miren, lo traigo afuera para que sepan que no encuentro en El ningún motivo de condena».

C.- Jesús salió, llevando la corona de espinas y el manto púrpura. Pilato les dijo:

S.- «¡Aquí tienen al hombre!»

C.- Cuando los sumos sacerdotes y los guardias lo vieron, gritaron:

S.- «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!»
C.- Pilato les dijo:

S.- «Tómenlo ustedes y crucifíquenlo. Yo no encuentro en Él ningún motivo para condenarlo».

C.- Los judíos respondieron:

S.- «Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir porque Él pretende ser Hijo de Dios».

C.- Al oír estas palabras, Pilato se alarmó más todavía. Volvió a entrar en el pretorio y preguntó a Jesús:

S.- «¿De dónde eres Tú?»

C.- Pero Jesús no le respondió nada. Pilato le dijo:

S.- «¿No quieres hablarme? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y también para crucificarte?»

C.- Jesús le respondió:

† «Tú no tendrías sobre mí ninguna autoridad, si esta ocasión no la hubieras recibido de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti ha cometido un pecado más grave».

C.- Desde ese momento, Pilato trataba de ponerlo en libertad. Pero los judíos gritaban:

S.- «Si lo sueltas, no eres amigo del César, porque el que se hace rey se opone al César».

C.- Al oír esto, Pilato sacó afuera a Jesús y lo hizo sentar sobre un estrado, en el lugar llamado «el Empedrado», en hebreo, «Gábata». Era el día de la Preparación de la Pascua, alrededor del mediodía. Pilato dijo a los judíos:

S.- «Aquí tienen a su rey».

C.- Ellos vociferaban:

S.- «¡Sácalo! ¡Sácalo! ¡Crucifícalo!»

C.- Pilato les dijo:

S.- «¿Voy a crucificar a su rey?»
C.- Los sumos sacerdotes respondieron:

S.- «No tenemos otro rey que el César».

C.- Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucificaran, y ellos se lo llevaron. Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado «del Cráneo», en hebreo «Gólgota». Allí lo crucificaron; y con Él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio. Pilato redactó una inscripción que decía: «Jesús el Nazareno, rey de los judíos», y la colocó sobre la cruz. Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado quedaba cerca de la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato:

S.- «No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Este ha dicho: Yo soy el rey de los judíos"».

C.- Pilato respondió:

S.- «Lo escrito, escrito está».

C.- Después que los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestiduras y las dividieron en cuatro partes, una para cada uno. Tomaron también la túnica, y como no tenía costura, porque estaba hecha de una sola pieza de arriba abajo, se dijeron entre sí:

S.- «No la rompamos. Vamos a sortearla, para ver a quién le toca».

C.- Así se cumplió la Escritura que dice: Se repartieron mis vestiduras y sortearon mi túnica. Esto fue lo que hicieron los soldados.

C.- Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien Él amaba, Jesús le dijo:

† «Mujer, aquí tienes a tu hijo».

C.- Luego dijo al discípulo:

† «Aquí tienes a tu madre».

C.- Y desde aquella Hora, el discípulo la recibió como suya.

C.- Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús dijo:

† «Tengo sed».

C.- Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. Después de beber el vinagre, dijo Jesús:

† «Todo se ha cumplido».

C.- E inclinando la cabeza, entregó el espíritu.

AQUÍ TODOS SE ARRODILLAN, 
Y SE HACE UN BREVE SILENCIO DE ADORACIÓN

C.- Era el día de la Preparación de la Pascua. Los judíos pidieron a Pilato que hiciera quebrar las piernas de los crucificados y mandara retirar sus cuerpos, para que no quedaran en la cruz durante el sábado, porque ese sábado era muy solemne. Los soldados fueron y quebraron las piernas a los dos que habían sido crucificados con Jesús. Cuando llegaron a Él, al ver que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua. El que vio esto lo atestigua: su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también ustedes crean. 
C.- Esto sucedió para que se cumpliera la Escritura que dice: No le quebrarán ninguno de sus huesos. Y otro pasaje de la Escritura, dice: Verán al que ellos mismos traspasaron. Envolvieron con vendas el cuerpo de Jesús, agregándole la mezcla de perfumes. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero secretamente, por temor a los judíos pidió autorización a Pilato para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y él fue a retirarlo. Fue también Nicodemo, el mismo que anteriormente había ido a verlo de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba unos treinta kilos. Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que tienen los judíos. 

C.- En el lugar donde lo crucificaron había una huerta y en ella, una tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. Como era para los judíos el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

Palabra del Señor

· Oración Universal

I.- Por la Santa Iglesia

OREMOS, QUERIDOS HERMANOS, POR LA SANTA IGLESIA DE DIOS Y POR NUESTRO SANTO PADRE, EL PAPA FRANCISCO, PARA QUE NUESTRO DIOS Y SEÑOR LE CONCEDA LA PAZ Y LA UNIDAD, SE DIGNE PROTEGERLA EN TODA LA TIERRA Y NOS CONCEDA GLORIFICARLO CON UNA VIDA CALMA Y SERENA.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, CON TU SABIDURÍA ORDENAS TODAS LAS COSAS; ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN Y PROTEGE CON AMOR A LA IGLESIA Y AL PAPA, PARA QUE EL PUEBLO CRISTIANO QUE TÚ GOBIERNAS PROGRESE SIEMPRE EN LA FE, GUIADO POR SU PASTOR. P.J.N.S.
II.- Por el Papa
OREMOS TAMBIÉN POR NUESTRO SANTO PADRE, EL PAPA FRANCISCO., PARA QUE DIOS NUESTRO SEÑOR, QUE LO LLAMÓ AL ORDEN EPISCOPAL, LO ASISTA Y PROTEJA EN BIEN DE SU IGLESIA, PARA GOBERNAR AL PUEBLO SANTO DE DIOS.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, CON TU SABIDURÍA ORDENAS TODAS LAS COSAS; ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN Y PROTEGE CON AMOR AL PAPA, PARA QUE EL PUEBLO CRISTIANO QUE TÚ GOBIERNAS PROGRESE SIEMPRE EN LA FE, GUIADO POR SU PASTOR. P.J.N.S.

III.- Por el Pueblo de Dios y sus Ministros

OREMOS TAMBIÉN POR NUESTRO OBISPO [N], POR TODOS LOS OBISPOS, PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS DE LA IGLESIA, Y POR TODO EL PUEBLO SANTO DE DIOS.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, QUE CON TU ESPÍRITU SANTIFICAS Y GOBIERNAS A LA IGLESIA, ESCUCHA NUESTRAS SÚPLICAS POR TUS MINISTROS PARA QUE, CON AYUDA DE LA GRACIA, TODOS TE SIRVAN CON FIDELIDAD. P.J.N.S.
IV.- Por los Catecúmenos

OREMOS TAMBIÉN POR LOS CATECÚMENOS, PARA QUE DIOS NUESTRO SEÑOR ABRA LOS OÍDOS DE SUS CORAZONES Y LES MANIFIESTE SU MISERICORDIA, DE MANERA QUE, PERDONADOS SUS PECADOS POR MEDIO DEL AGUA BAUTISMAL SEAN INCORPORADOS A JESUCRISTO.
ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, QUE FECUNDAS SIN CESAR A TU IGLESIA CON NUEVOS MIEMBROS; ACRECIENTA LA FE Y LA SABIDURÍA DE LOS CATECÚMENOS, PARA QUE, RENACIDOS EN LA FUENTE BAUTISMAL, SEAN CONTADOS ENTRE TUS HIJOS. P.J.N.S.
V.- Por la Unidad de los Cristianos

OREMOS TAMBIÉN POR TODOS NUESTROS HERMANOS QUE CREEN EN CRISTO; PARA QUE DIOS NUESTRO SEÑOR REÚNA Y CONSERVE EN SU ÚNICA IGLESIA A QUIENES PROCURAN VIVIR EN LA VERDAD.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS
DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, QUE CONGREGAS A QUIENES ESTÁN DISPERSOS Y CONSERVAS EN LA COMUNIÓN A QUIENES YA 
ESTÁN UNIDOS, MIRA CON BONDAD EL REBAÑO DE TU HIJO, PARA QUE LA INTEGRIDAD DE LA FE Y EL VÍNCULO DE LA CARIDAD REÚNAN A LOS QUE HAN SIDO CONSAGRADOS POR EL ÚNICO BAUTISMO. P.J.N.S.

VI.- Por los Judíos

OREMOS TAMBIÉN POR EL PUEBLO JUDÍO, A QUIEN DIOS NUESTRO SEÑOR HABLÓ PRIMERO, PARA QUE SE ACRECIENTE EN ELLOS EL AMOR DE SU NOMBRE Y LA FIDELIDAD A SU ALIANZA.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, QUE CONFIASTE TUS PROMESAS A ABRAHAM Y A SU DESCENDENCIA, ESCUCHA CON BONDAD LAS SÚPLICAS DE TU IGLESIA, PARA QUE EL PUEBLO DE LA PRIMERA ALIANZA LLEGUE A LA PLENITUD DE LA SALVACIÓN. P.J.N.S.
VII.- Por quienes no creen en Cristo
OREMOS IGUALMENTE POR QUIENES NO CREEN EN CRISTO, PARA QUE, ILUMINADOS POR EL ESPÍRITU SANTO, PUEDAN TAMBIÉN ENCONTRAR EL CAMINO DE LA SALVACIÓN.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, CONCEDE A QUIENES NO CREEN EN CRISTO QUE, VIVIENDO EN TU PRESENCIA CON SINCERIDAD DE CORAZÓN, ENCUENTREN LA VERDAD; A NOSOTROS, AYÚDANOS A PROGRESAR EN LA CARIDAD FRATERNA Y EN EL DESEO DE CONOCERTE MEJOR, PARA SER ANTE EL MUNDO, TESTIGOS MÁS AUTÉNTICOS DE TU AMOR. P.J.N.S.
VIII.- Por quienes no creen en Dios
OREMOS TAMBIÉN POR QUIENES NO CONOCEN A DIOS, PARA QUE, BUSCANDO CON SINCERIDAD LO QUE ES RECTO, PUEDAN LLEGAR HASTA ÉL.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, TÚ HAS CREADO AL HOMBRE PARA QUE TE BUSCARA CON ANSIA Y HALLARA REPOSO AL ENCONTRARTE; CONCEDE QUE TODOS, AUN EN MEDIO DE LAS DIFICULTADES, POR LOS SIGNOS DE TU AMOR Y EL TESTIMONIO DE LOS CREYENTES, SE ALEGREN AL RECONOCERTE COMO ÚNICO DIOS VERDADERO Y PADRE DE TODOS LOS HOMBRES. P.J.N.S.

IX.- Por los Gobernantes

OREMOS TAMBIÉN POR LOS GOBERNANTES DE LAS NACIONES, PARA QUE DIOS NUESTRO SEÑOR GUÍE SUS MENTES Y SUS CORAZONES, SEGÚN SU VOLUNTAD, HACIA LA PAZ VERDADERA Y LA LIBERTAD DE TODOS.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, EN CUYAS MANOS ESTÁN LOS CORAZONES DE LOS HOMBRES Y LOS DERECHOS DE LAS NACIONES, ASISTE CON BONDAD A NUESTROS GOBERNANTES PARA QUE, CON TU PROTECCIÓN, AFIANCEN EN TODA LA TIERRA LA PROSPERIDAD DE LOS PUEBLOS, LA PAZ DURADERA Y LA LIBERTAD RELIGIOSA. P.J.N.S.

X.- Por los que Sufren

OREMOS, HERMANOS, A DIOS PADRE POR TODOS LOS QUE SUFREN LAS CONSECUENCIAS DEL PECADO EN EL MUNDO, PARA QUE ALEJE LAS ENFERMEDADES, ALIMENTE A LOS QUE TIENEN HAMBRE, REDIMA A LOS ENCARCELADOS, LIBERE DE LA INJUSTICIA A LOS OPRIMIDOS, DÉ SEGURIDAD A LOS VIAJEROS, CONCEDA EL REGRESO A LOS AUSENTES, LA SALUD A LOS ENFERMOS Y LA SALVACIÓN A LOS MORIBUNDOS.

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS Y FUERZA DE LOS ATRIBULADOS, LLEGUEN HASTA TI LAS SÚPLICAS DE LOS QUE TE INVOCAN EN CUALQUIER NECESIDAD, PARA QUE PUEDAN ALEGRARSE AL EXPERIMENTAR LA CERCANÍA DE TU MISERICORDIA. P.J.N.S.
XI.- Por la Pandemia 

OREMOS TAMBIÉN POR TODOS LOS QUE SUFREN LAS CONSECUENCIAS DE LA PANDEMIA ACTUAL: PARA QUE DIOS PADRE CONCEDA LA SALUD A LOS ENFERMOS, FORTALEZA AL PERSONAL SANITARIO, CONSUELO A LAS FAMILIAS Y LA SALVACIÓN A TODAS LAS VÍCTIMAS QUE HAN MUERTO. 

ORACIÓN EN SILENCIO. PROSIGUE CON LAS MANOS EXTENDIDAS

DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, SINGULAR PROTECTOR DE LA ENFERMEDAD HUMANA, MIRA COMPASIVO LA AFLICCIÓN DE TUS HIJOS QUE PADECEN ESTA PANDEMIA; ALIVIA EL DOLOR DE LOS ENFERMOS, DA FUERZA A QUIENES LOS CUIDAN, ACOGE EN TU PAZ A LOS QUE HAN MUERTO Y, MIENTRAS DURA ESTA TRIBULACIÓN, HAZ QUE TODOS PUEDAN ENCONTRAR ALIVIO EN TU MISERICORDIA. P.J.N.S.

TERMINADA LA ORACIÓN E PASA A LA ADORACIÓN DE LA CRUZ
· Adoración a la Santa Cruz
SE LLEVA AL ALTAR LA CRUZ, CUBIERTA CON UN VELO Y ACOMPAÑADA POR LOS DOS CIRIOS.

HA LLEGADO EL MOMENTO DE EXPRESAR CON UN SIGNO NUESTROS SENTIMIENTOS DE ADORACIÓN Y AMOR HACIA NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. ADORANDO A LA CRUZ, EXPRESAMOS QUE HACEMOS NUESTRA, LA VIDA Y LA MUERTE DE JESÚS. UNA VIDA QUE SE ENTREGA POR AMOR DE LOS DEMÁS Y ACEPTA EL SUFRIMIENTO QUE ELLO CONLLEVA.

EL MINISTRO DE LA PALABRA LA RECIBE, DESCUBRE UN POCO EL EXTREMO SUPERIOR, LA ELEVA Y DICE:

MIREN EL ÁRBOL DE LA CRUZ DONDE ESTUVO CLAVADA LA SALVACIÓN DEL MUNDO
℟. Venid y Adoremos

TERMINADA LA RESPUESTA TODOS SE ARRODILLAN Y ADORAN EN SILENCIO POR UNOS MOMENTOS LA CRUZ.

Y EL MINISTRO DE LA PALABRA DESCUBRE EL BRAZO DERECHO Y VUELVE A DECIR:

MIREN EL ÁRBOL DE LA CRUZ DONDE ESTUVO CLAVADA LA SALVACIÓN DEL MUNDO
℟. Venid y Adoremos

SE VUELVEN A PONER DE RODILLAS, ADORAN EN SILENCIO POR UNOS MOMENTOS LA CRUZ, 
SE DESCUBRE POR COMPLETO LA CRUZ Y REPITE POR TERCERA VEZ:

MIREN EL ÁRBOL DE LA CRUZ DONDE ESTUVO CLAVADA LA SALVACIÓN DEL MUNDO
℟. Venid y Adoremos

SE VUELVEN A ARRODILLAR COMO EN LOS MOMENTOS ANTERIORES. PONIÉNDOSE DE PIE, PASAN UNO A UNO A BESAR LA CRUZ

LITURGIA EUCARÍSTICA

UNA VEZ TERMINADA LA ADORACIÓN DE LA CRUZ, SE VISTE EL ALTAR, PERMANECIENDO LOS CIRIOS ENCENDIDAS, EL MINISTRO SE ACERCA AL LUGAR DONDE ESTÁ RESERVADO EL SANTÍSIMO SACRAMENTO, TOMA EL COPÓN, LO DEPOSITA SOBRE EL ALTAR, HACE GENUFLEXIÓN E INVITA A RECITAR EL PADRE NUESTRO… 
· Padrenuestro
PORQUE SABEMOS QUE POR LA MUERTE Y RESURRECCIÓN DEL SEÑOR HEMOS CONSEGUIDO SER HIJOS DE DIOS, DIGAMOS AL PADRE…
LUEGO PROSIGUE

LÍBRANOS DE TODOS LOS MALES, SEÑOR, Y CONCÉDENOS LA PAZ EN NUESTROS DÍAS, PARA QUE, AYUDADOS POR TU MISERICORDIA, VIVAMOS SIEMPRE LIBRES DE PECADO Y PROTEGIDOS DE TODA PERTURBACIÓN, MIENTRAS ESPERAMOS LA GLORIOSA VENIDA DE NUESTRO SALVADOR JESUCRISTO.

℟. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor.

ESTE ES EL CORDERO DE DIOS, QUE QUITA EL PECADO DEL MUNDO. DICHOSOS LOS INVITADOS A LA CENA DEL SEÑOR.

℟. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

· Comunión Espiritual
HACEMOS LA COMUNIÓN ESPIRITUAL REZANDO EN SILENCIO PARA RECIBIR A JESÚS SACRAMENTADO…
SE DEJA UN MOMENTO DE ORACIÓN

CREO SEÑOR MÍO 

EN EL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR.

TE AMO SOBRE TODAS LAS COSAS 
Y DESEO ARDIENTEMENTE RECIBIRTE 
DENTRO DE MI ALMA;

PERO, NO PUDIENDO 
HACERLO AHORA SACRAMENTALMENTE,

VEN AL MENOS ESPIRITUALMENTE A MI CORAZÓN.

Y COMO SI TE HUBIESE RECIBIDO, 
ME ABRAZO Y ME UNO TODO A TI; OH SEÑOR, 
NO PERMITAS QUE ME SEPARE DE TI. AMÉN
DESPUÉS, EL SACERDOTE DICE: OREMOS, Y GUARDADO, SI LO CREE OPORTUNO, UN ESPACIO DE SAGRADO SILENCIO, DICE LA ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

· Oración después de la Comunión
DIOS TODOPODEROSO Y ETERNO, QUE NOS HAS RENOVADO CON LA GLORIOSA MUERTE Y RESURRECCIÓN DE TU UNGIDO, CONTINÚA REALIZANDO EN NOSOTROS, POR LA PARTICIPACIÓN EN ESTE MISTERIO, LA OBRA DE TU MISERICORDIA, PARA QUE VIVAMOS SIEMPRE ENTREGADOS A TI. P.J.N.S.
TERMINADA LA ORACIÓN TODOS SE RETIRAN EN SILENCIO

CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR











Mirad el árbol de la Cruz





Cristo cumple las profecías antiguas sobre el Mesías prometido. Por ello, Jesús exclama desde la cruz: “Todo está cumplido”. Obediente al Padre ha cumplido con el plan que Él tenía preparado: salvar a la humanidad a través de la entrega voluntaria de su vida. Cristo, obediente hasta la muerte, se ha convertido para todos en autor de salvación eterna. La cruz, que era símbolo de tortura y de muerte, se ha convertido en signo de salvación. Por ello, tras la oración universal, que en este día tiene un carácter especial, contemplaremos el árbol en el que estuvo clavada la salvación del mundo. La cruz será desnudada poco a poco, y así contemplaremos este misterio tan admirable ante el que sólo cabe postrarse y adorar en silencio. Pasaremos después no a venerar la cruz, sino a venerar al crucificado. Él es nuestro salvador. Puede parecer un sinsentido el venerar a un condenado a muerte, pero, por la fe, nosotros reconocemos en Él al salvador del mundo. Levantemos nuestra mirada hacia Cristo crucificado. En Él encontramos todo lo que necesitamos para crecer en el amor y en la santidad. El que nos ha dado su propia vida, a pesar de nuestros pecados, ¿no nos dará también todo lo que necesitamos para seguirle y para imitarle? Venerar la cruz se convierte así en un reconocimiento de la grandeza de Cristo, pero es también un compromiso por nuestra parte de seguir los mismos pasos de Cristo. Si Él ha dado su vida por mí, ¿cómo no voy a dar yo también mi vida por Él, y con Él también por los demás?
















